Cristo, nuestra alegría

Juntos. Somos el pueblo de la Pascua,  Aleluya es nuestra canción, Cristo nos trae la alegría; levantemos el corazón.  
El señor ha vencido al mundo, muerto en la cruz por nuestro amor,  resucitado de la muerte y de la muerte vencedor. 

Él ha venido a hacernos libres con libertad de hijos de Dios. Él desata nuestras cadenas alegraos en el Señor. 

Misioneros de la alegría,  de la esperanza y del amor, mensajeros del Evangelio, somos testigos del  Señor. 

Palabra de Dios (1 Cor. 15, 1-8) 

Hermanos, os recuerdo el evangelio que os anuncié, el que aceptasteis, en el que permanecéis firmes, y por el que os salvaréis, si lo retenéis tal como os lo anuncié, pues de lo contrario habríais creído en vano. Os transmi​tí, en primer lugar, lo que a mi vez yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y que se apareció a Pedro y luego a los doce. Se apareció también a más de quinientos hermanos de una vez, de los que la mayoría viven todavía. Luego se apareció a Santia​go, después a todos los apóstoles; y después de todos, como a uno que nace antes de tiempo, se me apareció también a mí.

Reflexión 
Jesús ha cumplido lo prometido y anunciado. Ha vencido a la muerte y ha resucitado. Puede que no te parezca muy importante, pero la verdad es que Jesús vive y está entre nosotros como prueba de que nosotros también resucitare​mos.

Unidos en oración con la Iglesia 
En este tiempo de Pascua, sentimos la presencia de Cristo resucitado y la fuerza de su Espíritu. Movidos por Él, ora​mos: 

* Para que la Iglesia y todos quienes la formamos nos sintamos impulsados a vivir y proclamar la resurrección de Jesús. Oremos. 

-Te lo pedimos, Señor. 
* Para que nosotros, los cristianos, renovados por la muer​te y resurrección de Cristo nos sintamos implicados en la construcción del Reino de Dios. Oremos.  

-Te lo pedimos, Señor. 
* Para que quienes nos llamamos y sentimos cristianos seamos con nuestra vida signos de alegría y esperanza para quienes viven a nuestro lado. Oremos. 

-Te lo pedimos, Señor. 
* Para que quienes viven todavía los misterios dolorosos del Señor: los enfermos, los que sufren en su cuerpo o en su espíritu cualquier clase de dolor, participen también de la alegría de la Pascua y encuentren sentido redentor a su sufrimiento. Oremos. 

-Te lo pedimos, Señor.

Padre nuestro (todos juntos) 

